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			Capítulo 1


			No hay nadie tan consciente del poder que tiene este lugar como ella. Pasea entre las ruinas de la vieja iglesia bizantina y oye las voces de un pasado mucho más lejano. Son leves susurros, quizá de los sacerdotes griegos antiguos, los paganos, los que dominaban el templo enterrado ahora bajo los restos de la iglesia. Aquí, entre piedras milenarias que son un confuso rompecabezas arqueológico, se esconden objetos sagrados de los dioses y de los hombres; talismanes de otros tiempos, metales preciosos que descansan sin perecer sepultados bajo tierra. 


			Ella puede oír esos objetos que son retazos de la historia. Y hay uno en concreto que le grita y le suplica ser descubierto. Por eso ha pasado todo un año de lucha burocrática entre las autoridades locales de la isla de Corfú y la Universidad de Oxford, yendo y viniendo, atando todos los cabos del engranaje estatal. Ahora, por fin, tiene la licencia de excavación y ese objeto misterioso está más cerca que nunca. De hecho, es más que un objeto, es un ente del pasado que habla con ella, un espíritu con voz propia y con un mensaje críptico. 


			Está en la antigua ciudad griega de Corfú, donde se alzaba el imponente templo de Artemisa. Era un magnífico edificio, un suntuoso lugar de culto que todos los habitantes de la isla visitaban en algún momento de su vida. Para ella, sin embargo, no es el templo de Artemisa, sino de Medusa. Cuando lo construyeron en el 580 antes de Cristo, estaba dedicado a la diosa de la caza, pero esto cambió muy pronto; se produjo una misteriosa transformación. Todas las referencias a Artemisa desaparecieron y las sacerdotisas que oficiaban allí desaparecieron sin dejar rastro. El recinto, sagrado para las gentes de la isla, fue ocupado por una casta sacerdotal masculina venida de Delfos que favoreció el culto a una criatura temible: Medusa.1 


			No hay datos ni testimonios que ayuden a comprender por qué se produjo un cambio tan tajante. Pero se sabe, porque está bien documentado, que a partir de entonces el templo fue un centro de augurios, un lugar donde ir si uno buscaba profecías, predicciones, saber su futuro. Se invocaba la suerte de los visitantes y la gorgona, como la pitia del oráculo délfico, les revelaba el devenir o les conminaba a revisar su pasado. 


			En el frontón se ha conservado la efigie de la gorgona. Era colosal y de cuerpo entero, monumental y voluminosa, como el templo; todavía palpita en el Museo Arqueológico de la ciudad. Es una estatua temible, diabólica, con una cara y un movimiento arcaico que da pavor. Más, incluso, que las serpientes ondulantes que reptan por su cabeza y secuestran su belleza. 


			Algunos dirán que hay historias del pasado que es mejor dejar dormidas, por el bien de todos. Desgraciadamente, no siempre es posible hacer lo mejor, porque la historia no está en manos de los dioses, sino de los hombres. Larissa Fox, la arqueóloga que oye voces del pasado, lo sabe muy bien. Es su mira, ella no ha escogido vivir acompañada de esos fragmentos del pasado. Y a pesar de ello, esos susurros de momentos inciertos la angustian, porque son dramáticos gritos de auxilio de alguien. Da igual el tiempo, da completamente igual si hace diez años, cincuenta, quinientos o cinco mil. Ella no puede hacer como si nada, es imposible. Esas personas, sus testimonios, están dentro de ella. Y preguntarse cómo es eso posible ya no le quita el sueño. Están ahí dentro y basta, vienen en busca de ayuda. Y cuando esto sucede ya no puede descansar, su vida pasa a un segundo plano hasta que se aviene a descubrir esa parte velada de la historia. Si es capaz de desmadejar lo que ocurrió en el templo griego de Medusa dos mil quinientos años atrás, la voz se esfumará, Larissa lo sabe. Y lograrlo le importa, mucho más de lo que nadie nunca adivinará, es su trabajo: terminar con las maldiciones, desenterrar el pasado. 


			—¿Dónde pongo la lámpara, Larissa? —pregunta su asistente—. El equipo ya la ha ubicado y acabo de registrarla. Es la segunda lámpara de aceite que encontramos esta semana.


			El joven la mira por debajo de un largo flequillo rubio que le cae sobre la frente y los ojos. Ella echa un vistazo al artefacto desde su mesa de trabajo. 


			—Llévala al almacén. —Se levanta las gafas de plástico que lleva y duda—. O no, espera, déjala en esa mesa, quiero examinarla otra vez.


			Los dos están bajo un enorme gazebo que les protege del abrasador sol que cae sobre la isla. Empezaron las excavaciones en abril y llevan un mes hurgando en este sitio de Grecia donde se edificó el templo de Medusa, dedicado a esta siniestra criatura capaz de petrificar con su mirada. 


			—No parece que haya mucha suerte por ahora, solo hemos encontrado objetos cotidianos, nada litúrgico —dice el chico, decepcionado. 


			Su nombre es Duke y hace poco que terminó el último año de Arqueología en Oxford. Está encantado de estar en la isla con la reputada Larissa Fox y lo único que tiene claro a su edad es que seguirá removiendo el pasado con algún posgrado. Es asertivo, perspicaz y servicial cuando se coge con una banda el flequillo que le tapa los ojos y ve el cuadro completo de la realidad. Fue Larissa quien le buscó para ofrecerle el puesto de asistente. 


			—Así es. —Ella también es consciente de que han pasado casi cuatro semanas sin ningún hallazgo destacable—. Seguro que en Oxford ya chismorrean. Me despellejan, ya debo de ser el tema preferido para poner en práctica la refinada guasa docente. Es lo único que echo en falta de esa ciudad. 


			—¿Crees que nos imaginan sin dar golpe, bañándonos en la playa y tomando cervezas todo el día en alguna cala paradisíaca de la isla, jefa?


			—¡Seguro! ¡En bañador y con una toalla al hombro! —Larissa coge un pañuelo que lleva en el bolsillo y se lo pasa por la frente para secarse el sudor.


			—¡Hala, jefa! ¿Hablas en serio? Hay que llamarlos y contarles la verdad, decirles que nos bañamos en pelotas y nos secamos al sol. 


			—¡Qué calor hace hoy! ¿Soy yo o hace mucho calor?


			—Hoy pega fuerte. —Duke se queda pensativo—. Yo me conformaría con encontrar el casco de Perseo.2


			—Déjate de bobadas y dime una cosa, entre nosotros, ¿hay desánimo en el equipo? —La arqueóloga quiere saber si sus estudiantes siguen ilusionados como el primer día. En total son ocho los que forman parte del proyecto.


			—No han perdido el empeño. Saben lo importante que es para ellos estar aquí contigo. Johnny y Brad son los más optimistas, están seguros de que vamos a arrasar, que vamos a hacer historia.


			—Ya sabía yo que era una buena idea tener a dos americanos en el equipo. Saben campar bien. ¿Y los demás?


			—Todo está perfecto, jefa, no temas ningún motín a bordo. Todos se lo están pasando de maravilla, ¡Eh, y estamos en una isla, a pocos metros de la playa! 


			Este es un buen factor positivo. El negativo es que el presupuesto para llevar a cabo la excavación es justo, como siempre. A los miembros del equipo se les paga con una comida frugal al día, un alojamiento más que austero y una paga paupérrima. De ahí que Larissa se interese por sus ánimos. 


			—Callahan y Steve hacen esnórquel cada tarde y Lindsay, bueno, ella no sé qué hace, pero también está de muy buen humor. Canturrea todo el día. 


			—¿Y los demás? 


			—¿Te refieres a los griegos?


			Una de las condiciones del contrato de excavación, impuesta por el Ministerio de Cultura de Atenas, fue aceptar en el equipo a tres miembros griegos. Stella, Claudio y Panagiotis fueron los historiadores afortunados y ahora forman parte del grupo. A la arqueóloga inglesa le desagradó que no pudiera escoger personalmente a los tres candidatos. Sin embargo, todo está yendo bien y los tres se han adaptado a su rigurosa manera de trabajar.


			—Con el inglés no hay problema. Son un poco raros, eso sí, qué te voy a contar. Me entiendo más con alguna gente de la isla con la que me comunico con señas. Digamos que siguen en su cascarón, pero, jefa, eso sí, trabajan mucho y saben lo que hacen.


			—Tráeme la lámpara, Duke.


			El ayudante vuelve a la mesa donde la ha dejado y la coge para entregársela. Larissa la sostiene entre sus manos, sin guantes, nadie les ve. Los guantes son para los documentales televisivos y los trabajadores de los museos. Acaricia el objeto como si se tratara de un animal vivo. La lámpara está en perfecto estado. Es pequeña, de las que solían llevarse en la mano para ir de un sitio a otro. El aceite encendido que debía de salir de la pequeña rendija lateral apenas iluminaría los pasos de algún hombre o mujer en medio de la oscuridad. Como única decoración presenta un pulpo en relieve en la parte superior. 


			—Es sencilla, pero bella. Debió de olvidarla alguien que andaba con mucha prisa.


			Más que observar la pieza, lo que desea Larissa es sentirla, estar a solas con ella. Y podrá oír cómo ese pequeño trozo de cerámica le habla. Es de dementes, sí, oír voces del pasado, nunca podrá confesarlo abiertamente. Cómo explicar que para ella no son voces imaginarias, que no es su mente fantaseando, sino el pasado que le habla como habla ella en este momento con su ayudante.


			Larissa siempre ha sido prudente. Sería el hazmerreír de su profesión si confesara esto a alguien. Tantos años de carrera se echarían a perder. Su notoriedad en el mundo de la arqueología, su reputación impecable en el ámbito universitario, su prestigio internacional y sus galardones son el pago a un arduo trabajo, sin duda. Pero también es el pago a su capacidad de escuchar lo que los demás no pueden oír. Las voces que le revelan secretos del pasado. 


			En Oxford tiene fama de bicho raro, de excéntrica. Le cuesta mantener las apariencias y se relaciona poco con los demás catedráticos. Solo un esquizofrénico puede entender lo que es vivir con personas y objetos que te hablan y que únicamente tú puedes oír y, al mismo tiempo, hacer vida social normal. 


			Muchos de sus colegas de profesión se preguntan cómo lo hace. Envidian su suerte, su intuición, su éxito. El último de sus triunfos fue el descubrimiento de una tumba sellada de un rey macedónico. Fue un acontecimiento celebrado por todos los amantes de la historia, algo grande, como cuando en 1974 se halló la tumba de los soldados de terracota de Qin Shi Huang o cuando en el valle de los Reyes egipcio descubrieron la primera tumba sellada, la de Tutankamón. Cien años después de Carter, Larissa Fox descubrió una tumba intacta con un apoteósico tesoro en su interior en la tierra natal de Alejandro Magno. Carter compartió su éxito con una maldición. Ella no, la noticia dio la vuelta al mundo y tanto su paraninfo inglés como el país heleno empezaron a trabajar juntos en un plan para convertir el emplazamiento funerario en un centro de visita y culto indispensable, un colosal proyecto que sigue avanzando hoy en día. 


			Esta excavación cambió su vida. Desde entonces, se ha visto obligada a viajar a varios continentes para aparecer en medios de comunicación de masas y conceder entrevistas a periódicos y revistas especializadas. 


			Oxford se lo ordenó. A ella no se le da nada bien lo de hablar en público. Y es que, tanto por fuera como por dentro, Larissa siempre parece una mujer incómoda, que anda sin sombra, algo chiflada. Su cara nunca refleja lo que es su mente, sus pensamientos, sus sentimientos. Las veces y veces que le preguntan por su estado de ánimo cuando ella está la mar de bien. Pero es que su cabeza y su mundo lo comparte con las voces. Cómo explicar eso a los demás, que oye a seres que provienen de muy lejos, que le hablan y sus palabras son mensajes enigmáticos sobre los que tiene que meditar. Necesita tiempo, todo es una cuestión de tiempo.


			En cuanto pudo Larissa se alejó de los flashes. Lo suyo siguen siendo las profundidades, la oscuridad, excavar. No busca la notoriedad, huye de ella porque teme que el mundo vea su rareza, o que escuchen ese tropel de voces dentro de ella, esos vestigios de otras épocas que nunca se alejan lo suficiente. Y así se ha acostumbrado a vivir con temor a que la tomen por esquizofrénica y la encierren en una cámara sellada. Por eso no teme las voces, teme a los hombres.


			—Por cierto, te han llamado de Oxford. Quieren saber cómo va todo.


			—¿Quién era, Jonathan o su PA3?


			—El PA.


			—Bueno, pues así no hay que preocuparse, ¿no te parece, Duke? —Esboza una sonrisa en busca de comprensión—. Llámale tú mañana y le cuentas lo de correr desnudos por la playa con todo el equipo. 


			Larissa deja la lámpara y concentra la mirada en un mapa geológico que tiene en su mesa de trabajo.


			—¿Necesitas ayuda? — Duke sopla su largo flequillo para que se vaya hacia un lado. Es el más joven del equipo. 


			—Hay que hacer un sondeo.


			Duke la mira con sorpresa, él se interesa por todo y es muy observador. El chico ve que Larissa se ha fijado en la zona del mapa donde aparece cartografiada la excavación.


			—Fíjate, este es el lugar donde estamos excavando, justo aquí. —Señala el montículo de unos cinco o seis metros donde estaba la nave del templo. Está muy cerca del cementerio de la ciudad actual de Corfú, señalado en el mapa con una cruz y una delineación cuadrangular—. Deberíamos excavar aquí, justo al lado. No encima del templo, sino a unos metros.


			—Nos alejamos del templo, y nos alejamos del cementerio.


			—Algo me dice que hacia el otro lado, por aquí... —Señala con el dedo una casa. Es una pequeña construcción que los del equipo conocen muy bien porque cada día pasan por delante y saludan a la pareja que vive allí. Es una vivienda pequeña y vieja con una forma extraña de herradura, desnivelada, como si hubiera sido levantada sobre escombros. Está situada al pie del montículo donde ellos excavan. El perímetro en torno al lugar donde trabajan está muy acotado. Han tenido que cerrar el camino de tierra que llevaba a la loma y es aquí donde tienen instaladas las tiendas y el gazebo. 


			En los años que lleva de carrera, es la primera vez que excava en un área habitada. Las zonas de operación donde ha trabajado hasta ahora siempre han estado bien alejadas de las miradas curiosas y nunca antes tuvo una vivienda a solo cinco metros del sitio. Las condiciones de trabajo son distintas y es un reto. Este edificio de culto a Medusa, sin embargo, merece las estrecheces. Es un misterio lo que aquí hacían, no hay información escrita de la época, excepto por una escueta mención documental donde se condena a todos los sacerdotes del santuario a morir de manera brutal.


			—Hum… nos acercamos todavía más a la marisma. ¿Qué piensas que pudo haber aquí? Si hubo alguna construcción, tuvo que ser un edificio retirado, exento de la nave central del templo.


			—Sí. Me gustaría hacer una prospección acústica del subsuelo en esta parte de la casa no edificada, el pequeño terreno circular del centro, lo que es el jardín. No es una superficie muy grande, ¿qué puede tener, diez metros de diámetro?


			—La forma de herradura de esta casa es bien curiosa, es como si la hubieran construido alrededor de este círculo que ahora es el jardín. —Duke mira las fotografías de la prospección aérea de la zona que el equipo tiene colgadas en una tabla de madera—. Pero aquí no hay rastro de que hubiera nada.


			Larissa deja el mapa y se acerca al plafón con las fotos.


			—Puede que lo que estamos buscando esté a cuatro o cinco metros. Por eso quiero un radar. Fíjate en las fotos, es un círculo perfecto, como si hubiera habido un pozo, aunque mucho más grande. Si hay algo ahí abajo, formaba parte del complejo del templo de Medusa. No pertenece a la nave central, pero algo me dice que hay que mirar aquí. —Señala con decisión el círculo verde en cuyo contorno hay una línea delgada de tejas pertenecientes a la techumbre de la casa vecina.


			Duke la mira desconfiado. Su jefa propone algo descabellado. Ella entorna los ojos como haría alguien que intenta escuchar un sonido o una voz muy lejana. Levanta el brazo para impedir que su ayudante hable. En el sobaco tiene una gran mancha de sudor que él se queda mirando. Es tan habitual ver a la jefa sucia y despeinada; el único elemento de su indumentaria que transmite seriedad son las gafas, que a veces lleva en la cabeza y a veces colgadas del cuello.


			—¡La que se va a armar! ¿Cómo vamos a conseguir que nos den el permiso?


			—Llama a Stella, ella nos ayudará. —Larissa se pasa la mano por su revoltoso pelo. Con la humedad de la isla parece todavía más voluminoso.


			Duke grita el nombre y unos minutos después una joven de unos veinticinco años con shorts entra acalorada. Los saluda. Ve una botella de agua en la mesa y empieza a beber, sedienta. Stella es de Atenas y la han visto charlando con la pareja de vecinos en más de una ocasión. Larissa sabe algo de griego, pero ella no les va a inspirar confianza. Los griegos son muy suyos, solo se dejan engañar por otros griegos. En este caso no se trata de engañar a nadie, simplemente de ofrecer un buen incentivo a la pareja de vecinos para que les dejen hacer un gran agujero en su jardín.


			—Stella, te necesitamos. ¿Cómo se llama la pareja de esta casa, los que viven aquí enfrente?


			—Giorgos y Olga. Son muy majos.


			—¿La casa es suya? 


			—Sí, ahora sí. Se la dejaron los padres a él cuando murieron. Tienen suerte de no pagar alquiler, porque él está sin trabajo y ella está en la recepción de un hotel seis meses al año, pero le pagan una miseria. Son buena gente. —Stella parece saber mucho de ellos. La chica vuelve a atacar la botella de agua y toma un buen trago.


			Mientras hablan de los vecinos, se oye el rumor de fondo de la música griega que sale de la casa en forma de herradura. Es música actual nacional cargada de melodía y drama amoroso.


			—Tienes que hacer de intermediaria: tu misión es convencer a esta pareja para que nos deje excavar en su jardín. —Larissa señala el círculo verde que está en el centro de la casa. 


			—¿En serio? —Se pasa la mano por la frente para enjugar el sudor y se quita el sombrero de vaquera que ha comprado en la isla para protegerse del sol. 


			—Tres semanas, máximo un mes. Es todo lo que necesitamos. Aquí hay algo, es de aquí de donde sale. —Larissa no puede decir nada más.


			Stella y Duke la miran esperando que continúe, pero se dan cuenta de que no dirá nada más al respecto. Es la intuición del maestro, piensan ellos.


			—Po, po, esto es misión imposible. Olga y Giorgos no entienden la importancia de lo que hacemos aquí. Ellos nos ven como unos idiotas que nos pasamos todo el día al sol cavando a cambio de nada. —Stella los comprende porque es griega.


			Larissa hará lo que haga falta para excavar en el círculo, incluso si esto significa ofrecer de su bolsillo un incentivo a los vecinos, ella lo hará encantada. Tiene sus ahorros y no le importa invertirlos en el proyecto. No tiene familia y el dinero no significa nada para ella.


			—¿Qué tal si les ofreces un viaje para dar la vuelta al mundo con todos los gastos pagados? 


			Los dos jóvenes abren los ojos como platos y se les ocurren mil obstáculos.


			—Esto les mantendría alejados un mes más o menos, incluso más. —Larissa hace sus planes. 


			—¡Ojalá me lo ofrecieras a mí! —Duke lo tiene claro.


			—Yo pondré los fondos, qué más da. Lo importante es empezar lo antes posible. Vamos, Stella, apresúrate, ve a hablar con ellos. Si hay una remota posibilidad, me llamas y cerramos el trato. Pero diles que tiene que ser ahora. Conozco a una agente de viajes en Londres, ella se encargará del papeleo.


			—Solo es el jardín, de la casa ni hablamos, ¿verdad? Estaría cerrada durante este tiempo. ¿Únicamente se trataría de excavar el jardín de atrás?


			—Así es. 


			—¿No crees que este sitio está demasiado cerca de las marismas? —Duke mira las fotos aéreas de nuevo. Él es una joven promesa de la arqueología; entró becado en Oxford y se ha ganado con creces el respeto de sus profesores—. Es mucho dinero lo que vas a ofrecer.


			Duke duda de que encuentren algo allí. 


			—Tras ese círculo no hay más edificaciones. 


			Y así es: el círculo verde de césped delimita con tierras fangosas de poca vegetación y aguas semiestancadas que llevan hasta mar abierto. Es un vasto estuario que en épocas grecorromanas usaban los pescadores para atrapar peces.


			—Sí, lo sé, no hay señales de ningún edificio. 


			—Por otro lado, es el enlace perfecto entre la superficie de la tierra y las profundidades mar. 


			—Algo me dice que esta zona circular está relacionada con el templo de Medusa.


			—¿Y si es un simple pozo? Aunque está demasiado cerca del mar para ser un pozo de agua dulce —dice Duke.


			—Exactamente. Una razón más para investigar. 


			Él mira las fotografías insistentemente. Quiere ver lo que ve su jefa, pero no lo consigue. 


			—Para mí esto es solo un gran círculo de césped: el jardín de nuestros vecinos —exclama la arqueóloga ateniense. Se saca la goma que ata su pelo y una larga melena castaña cae por su espalda.


			—¡Desaparece, Stella, ve a hablar con ellos! Si consigues convencerlos, hay mezedes y ouzo4 para todos en la taberna de Spyros esta noche.


			


			

				

					1	Según Pierre Grimal, Medusa era un monstruo engendrado por dos divinidades marinas. Era una criatura cuya cabeza estaba rodeada de serpientes, tenía colmillos, manos de bronce y alas de oro que le permitían volar. La leyenda sobre Medusa sufre una evolución desde sus orígenes hasta la época helenística, en que empezó a considerarse a la gorgona víctima de una metamorfosis y se contaba que había sido una hermosa doncella que Atenea transformó poseída por los celos y la ira.


				


				

					2	Perseo fue quien acabó con Medusa. Usó un casco que le rendía la invisibilidad.


				


				

					3	En inglés, acrónimo de personal assistant (PA). 


				


				

					4	Las tapas griegas y el licor anisado que se suele tomar con ellas.


				


			


		




		

			Capítulo 2


			Isla de Kórkyra,5 año 480 a. C., 
cinco días antes de la fiesta de Boötis Alfa


			—¡No me sigas! ¿Cuántas veces te he dicho que no me sigas! Por Poseidón, ¡maldito niño! 


			—Quiero estar contigo, padre.


			—No puedes salir a pescar conmigo, tú debes quedarte aquí en el templo y ayudar a los sacerdotes. Vas a ser uno de ellos.


			El hombre no quiere elevar la voz. Es la hora del crepúsculo y reina el silencio, pero en las calles del centro de la ciudad hay multitud de hombres y mujeres que andan estoicamente hacia su lugar de trabajo. 


			—¡No quiero! Yo quiero ser pescador como tú, salir contigo en la barca. ¡Te lo suplico, padre!


			Detienen el paso. El padre es Epiléon, un hombre alto y robusto, con un rostro dramático, de boca, nariz y ojos prominentes. El pequeño se llama Laértis y tiene solo ocho años. No parece su hijo, el niño es escuálido, de facciones suaves y tiernas.


			—¡Tú te sientas ahí y esperas a Oréstis! —Señala los peldaños del templo de Medusa que han dejado unas decenas de metros atrás—. Él es un buen hombre, además de sacerdote, y cuida de ti. Y no olvides ser agradecido con todos. Si no fuera por ellos… La pesca no va bien, lo sabes. —El hombre coge al pequeño por los hombros y lo zarandea.


			—Laértis, mírame. —Coge la cara del niño por las mejillas, es como una caricia viniendo del pescador—. Cuando tu madre murió le hice una promesa: que tú no trabajarías en el mar. La vida de un pescador es muy dura. Y últimamente es peor. No hay nada en el mar, pequeño, nuestras redes vuelven vacías. Y nadie sabe por qué.


			—Es una mala racha, padre. Volverán a llenarse. Yo te traeré suerte. ¡Déjame ir contigo!


			—¡No! Quédate aquí hasta que uno de los oficiantes del templo salga. Cuando abran las puertas, entras directamente. Quiero que seas servicial, ayuda en todo lo que puedas. Así te ganarás un trozo de pan y la confianza de los sacerdotes.


			—¡Prefiero no comer, padre, y quedarme en los huesos!


			—¡Si ya estás en los huesos, Laértis! —Epiléon se ríe de él—. Solo hace seis meses que perdimos a tu madre, pero tú parece que hace dos años que no comes. —El padre respira hondo, está abrumado por la realidad que le toca vivir—. Cuando en una casa no hay una mujer todo se viene abajo, hijo mío. 


			—Padre, te lo suplico. Los sacerdotes me dan miedo y el templo huele mal. Me hacen limpiar el suelo con una esponja todo el día. Y si no fuera por Oréstis no me darían ni un trozo de pan.


			—Más miedo tiene que darte Medusa. ¡Mírala! —El padre le señala el templo que destaca sobre las otras construcciones de la calle. Allí donde la calle termina, esculpida en el frontón, como una guerrera recién llegada del Hades, está la arcaica Medusa de piedra mirándolos fijamente con sus prominentes y temibles ojos almendrados e infinitas serpientes seseantes saliendo de su cabeza. 


			Ya nadie conoce el templo con el nombre de la diosa Artemisa, a quien lo consagraron cuando fue construido un siglo atrás. Todo cambió hace unos años. El pescador todavía tiene recuerdos tempranos de su niñez, en los cuales ese lugar estaba habitado por mujeres sacerdotisas y no había en la entrada del templo la presencia de la furiosa gorgona acechando sobre sus cabezas. 


			—¿Quieres que te oiga y te castigue? —El padre obliga al pequeño a mirar esa horrible criatura que parece estar a punto de saltar fuera de la fachada.


			—¡Padre, no me dejes! 


			—Tú pégate a la túnica de Oréstis. Volveré a buscarte por la noche.


			—Buenos días, Epiléon. —Es Alkinós, otro pescador amigo.


			—¡Ojalá te oigan los dioses y sea bueno!


			Alkinós es robusto como él, está en la calle principal intercambiando chismes tempranos con Milétos, el panadero del barrio, que a esta hora se retira a dormir después de trabajar toda la noche para que sus vecinos tengan pan. 


			—¡Ah! Qué suerte tienes, Milétos, quien pudiera ahora echarse en la cama a dormir.


			—Yo ya he cumplido. Ahora os toca a vosotros. —El panadero es un hombre bajo algo mayor que los pescadores, de carácter nervioso y bonachón—. Oye, Epiléon, ¿qué hace el niño aquí contigo? No te lo llevas en la barca, ¿verdad?


			—No. Laértis se queda en tierra. 


			—Yo me adelanto, Epiléon. Nos vemos en la bahía. —El otro pescador sigue su camino hacia el mar.


			El padre de Laértis espera unos segundos para que su compañero de trabajo se haya alejado un poco y después habla con el panadero.


			—Milétos, amigo mío, dale al niño un trozo de pan recién salido del horno antes de retirarte a tu casa. Míralo, parece un junco de las marismas. Ya te habrá dicho Alkinós que últimamente el mar no nos da para comer.


			—Lo sé, lo sé, ¡toda la ciudad lo sabe! La gente solo hace que llevar ofrendas al templo de Medusa para que nos aleje de los infortunios. Esto nos afecta a todos, es una serpiente que se muerde la cola. Mi hermano Pátroklos dice que le llegan enfermos cuyo único problema es la desnutrición. Ven conmigo, muchacho, te daré algo de comer.


			—Laértis, vete con Milétos. 


			El niño quiere ir con su padre, pero baja la cabeza y no dice nada, teme la reacción del padre si se niega. Como cada día, cuando su padre vuelva de pescar, anclará la barquezuela en la gran bahía de la isla y en el ágora venderá lo poco que traiga. Más tarde pasará por la taberna de su amigo Fímio, donde los escuálidos beneficios de su trabajo se perderán en el fondo de unas jarras de vino y juegos de azar. Su hijo Laértis le esperará hasta tarde a unos pocos metros de la taberna, sentado en las escaleras de acceso al templo de Medusa.


			—¡Padre, déjame ir contigo! ¡Por favor, padre! Te tocaré la flauta, a ti te gusta cuando vamos a dormir. —Es una súplica desesperada, saca el instrumento musical que lleva colgado del cinto de su túnica.


			—¡Tienes que hacerte mayor, Laértis! Yo no puedo cuidar de ti. ¡Déjate de flautas! —El padre coge el instrumento de las manos del niño, lo tira al suelo y lo aplasta con el pie.


			—¡Epiléon, por el Hades! Es solo un niño. —Milétos increpa al pescador.


			Laértis empieza a llorar desconsolado. Su padre da media vuelta y acelera el paso dejando al niño atrás. Su silueta se pierde por el camino que va a la bahía entre la humedad de la niebla matinal que envuelve la isla de Kórkyra. El pequeño se enjuga las lágrimas que corren por sus mejillas y decide hacer un último intento: de improviso arranca a correr tras su padre y al panadero no le da tiempo a detenerlo. Él quiere escapar, no desea pasar otro día en el templo de Medusa. 


			—¡Laértis! ¿Adónde vas? —grita Milétos.


			El niño corre sin parar, corre rápido, pero no tanto como para atrapar al padre. Desesperanzado, para la carrera, pone sus brazos sobre las rodillas y toma aliento, le falta aire para respirar. No hay nada que hacer, su padre se ha ido al mar sin él. Mira en dirección opuesta y tampoco puede ver al panadero. Se habrá ido a su casa a dormir. Se sienta en el suelo unos minutos para descansar. Cuando se ha repuesto del esfuerzo, vuelve caminando sobre sus pasos hasta donde yace su flauta hecha pedazos. El pequeño se siente solo. 


			—Da igual, me haré otra. Más grande y que suene todavía mejor. 


			Mira a su alrededor, el silencio que hay en la calle le estremece. Está desamparado. Desde que su madre murió, todo va mal y no tiene parientes en la isla a los que acudir. Lo peor de todo es que su padre está siempre enfadado, haga lo que haga, está mal, es un completo estorbo para él. Laértis piensa que es culpa suya. No sabe cómo ser mejor hijo. Camina desalentado hasta llegar al templo y se sienta en los peldaños de las imponentes escaleras. Piensa en lo que le ha dicho su padre de que tiene que hacerse mayor y se pregunta cómo conseguirlo. Hay que pasar a la acción. Tiene que demostrar que es un hombre y no un niño de ocho años.


			—Y si… —Mira los trocitos de caña con la que había hecho su flauta. Se le ilumina el rostro, ha tenido una idea. 


			—¡Voy a ser un mercader! ¡Uno de los mejores!


			Absorbido por la intensidad del momento eureka que acaba de tener, se pone de pie y lleno de esperanza marcha calle abajo para salir de la ciudad. Pasa por delante de la taberna de Fímio, la tienda de Pátroklos, el apotecario, y los grandes talleres de cerámica de la ciudad con montones de vasijas y utensilios de cocina amontonados en los accesos, listos para cargar en algún barco mercantil que los venderá en tierras lejanas. 


			Laértis camina hasta que ya no hay casas, sino árboles. Allí respira hondo y se toma su tiempo para recuperar las fuerzas. Se quita la capa que lleva encima de la túnica y la deja extendida en el suelo. Mira a su alrededor lleno de ilusión y empieza a buscar frenéticamente trozos de madera. Saca su diminuto cuchillo de explorador y corta con paciencia y esmero ramas bajas de los árboles. Es el camino que lleva al puerto, desde aquí puede oler el mar. Piensa en su padre y una punzada de dolor le resquebraja su estómago vacío. Aunque pronto se recupera y piensa en su futuro brillante gracias a su nueva idea. Los trozos de madera que encuentra los va dejando sobre la capa. Cuando tiene suficientes, la cierra como si fuera un atadijo y se lo pone a lo espalda. Laértis tiene claro que no quiere ser sacerdote, pero se dirige al templo, necesita hablar con Oréstis.


			


			

				

					5	Kórkyra es el nombre de la isla de Corfú en la antigua Grecia. 


				


			


		




		

			Capítulo 3


			La señora Lope está con el agua al cuello. Se lo ha recomendado su médico de cabecera. Está tomando un baño matinal en el mar, justo delante del hotel donde se aloja. A cada brazada que da, respira profundamente un olor azul que la embriaga y la emociona. Las aguas de este lado de la isla son tranquilas, templadas, cristalinas. La costa griega del continente es visible a pocos kilómetros. Y a pesar de estar en una isla, esto no es mar abierto. Aquí no hay olas, sino plácidas oscilaciones de agua. Es precisamente por esto que la dama de los Pirineos está aquí.


			«Esta manga de mar es un regalo de los dioses. El agua me lleva, me siento ligera como la hoja de un árbol. Qué agradable, justo la profundidad que necesito, la temperatura ideal y este cielo tan soleado de buena mañana». Violeta Lope se detiene un momento. A su derecha, a unos cincuenta metros, hay un largo malecón de madera con unos bañistas a punto de zambullirse. Tras ellos está el mar y el bosque y el jardín de un antiguo palacio llamado Mon Repos. Aunque se aloja en la capital de la isla y tiene el centro de la ciudad a cinco minutos, está en plena naturaleza. La situación de su hotel es inmejorable, idílica.


			«Ha sido el destino, ha sido una suerte que al médico de Bolví le guste navegar y descubriera esta isla con su velero. Mañana me meto en el mar desde la pasarela de madera, como esa gente». Violeta ha venido a pasar un mes en Corfú por prescripción facultativa. Ha tenido un mal invierno. Padeció una afección pulmonar que la tuvo varias semanas en cama. Sus amigos y vecinos del pueblo pirenaico la agasajaron con sus cuidados y comidas caseras. «Como si en mi hotel no cocinaran la mar de bien. Pero es que todo lo hacen con la mejor intención». Las cataplasmas caseras de la señora Rafilettete, las horas de parloteo y chismorreos diarios de Remedios y su marido, Rufino, las lecturas de contiendas militares en Siria que resolvió leerle cada día el señor Grand para «entretenerla», y las idas y venidas de la pobre Cordelia atendiendo el hotel y cuidando de su pequeño Juanito. El niño es como un cachorrillo que se escabulle a cuatro patas por todas partes y siempre está hambriento. La joven amiga de la señora Lope está estresada y desamparada, porque, por si todo lo anterior fuera poco, Giacomo no está. El joven italiano ha vuelto a su país natal. Por poco tiempo, entre ellos todo anda bien, pero la madre del chico ha fallecido y su hermana y él están arreglándolo todo. No había mucho amor en su familia, sin embargo, cuando uno se enfrenta a la muerte todo lo demás queda en un segundo plano. 


			Así les dejó la señora Lope para escapar a una isla griega que ninguno de ellos conocía. De esto hace ya unos días. Solo el nuevo contertulio, Nhug Galamus, había oído hablar de Corfú. «La isla de los Durrell», dijo con una sonrisa enigmática. Ella sucumbió a la insistencia del médico local, que la convenció de hacer turismo terapéutico. Le habló de las aguas amables de este lado de la costa corfiota, de su belleza. Le contó que la famosa Sisí, la que fue emperatriz de Austria y protagonista de ingrávidas películas de los años cincuenta, solía venir a este lugar cada primavera y otoño por motivos de salud. Y se decidió. Discretamente dejó su pueblo pirenaico para venir a la isla y conminó a todos para que esperaran a su vuelta para hablar del viaje. Esta vez necesitaba paz y tranquilidad, el motivo de su ausencia era distinto a otras veces. «La tertulia de los sábados puede esperar, amigos míos. Lo primero es la salud. Cuando vuelva ya os contaré».


			Echa de menos a los suyos, por supuesto, pero nota una mejoría diaria, cambiar de aires hace maravillas. Cada día por la mañana se toma un curativo y relajado baño en el mar corfiota. Le parece el lugar ideal para reponerse. «Es lo suficientemente europeo como para sentirme segura y lo suficientemente exótico como para perder de vista las aglomeraciones y las hediondas aguas de las playas peninsulares. Tampoco deseaba cruzar medio mundo en un avión para ir a bañarme. No es mi estilo, demasiado remordimiento, demasiado frívolo. Demasiado viva la estupidez».


			Cuando Violeta se dispone a salir del mar, de repente nota algo en el pie y se asusta. Mira el agua, que es como un espejo que refleja el fondo del mar; arena, conchas, guijarros. No ve nada y todavía se asusta más. El miedo le hace levantar los brazos hacia arriba instintivamente. Nota de nuevo un pellizco y esta vez mira con más atención. 


			—¿Sucede algo, señora? —grita Andreas, el camarero, desde la terraza del hotel. 


			—Hay algo aquí en el agua, pero no puedo verlo. Me ha pinchado.


			—Sargui, los pequeños. Les gusta picotear todo lo que encuentran. 


			Entre las piedras cercanas a ella logra distinguir dos diminutos peces que están jugando con sus pies. Aliviada, sonríe. Los observa a través de las diáfanas aguas y se da cuenta de que hay otros peces cerca de ella, todos distintos y maravillosos. 


			—Si desea que se vayan dele la vuelta a alguna piedra cercana y verá como se olvidan de sus pies. 


			La señora Lope mira a su alrededor y escoge una de pequeña que empuja sin esfuerzo alguno. Los sargui dejan inmediatamente de juguetear con ella y corren veloces hacia la roca que, al darle la vuelta, ha dejado al descubierto frescas algas microscópicas. Otros peces hacen lo mismo y ella observa cómo llegan a pares y empiezan comer. Son todos distintos y aparecen de la nada en unos segundos. Plateados, alargados, planos, circulares y algunos más llamativos, de un color azul aturquesado. «Los pavos reales de este trozo de mar». 


			Con la mano hace señas al camarero para que no se preocupe y con parsimonia avanza unos pasos. Desde el agua mira el hotel donde está alojada. Es un edificio pequeño, familiar; lo mejor de todo es su ubicación inmejorable, en un recodo maravilloso donde termina la fabulosa bahía de Garitsa, la rambla de los corfiotas, y donde termina empieza la paleopolis, el centro neurálgico de la antigua ciudad griega y después romana de Kórkyra.


			—¿Desea desayunar ahora, señora Lope?


			—Sí. Enseguida salgo del agua.


			Andreas sabe que la señora española se sentará con la inglesa. Los camareros no ven más allá de los cargo trousers y las camisetas desgastadas de Larissa Fox. Entre ellos la llaman Lara Croft. No saben que es una eminente arqueóloga y que ha venido a Corfú para desenterrar su valioso pasado. «La importancia que tiene esto». 


			—No sabes cómo te agradezco que desayunes conmigo. —A la señora Lope nunca le ha gustado comer sola. Saluda y se sienta con la inglesa sin más preámbulos. La terraza está preparada para que los clientes del hotel disfruten de un desayuno perfecto.


			Larissa come sin decir palabra absorta en sus pensamientos. Siempre le ha dado igual eso de la compañía. Está ella, están las voces y, después, está la gente. Otra cosa que le es completamente indiferente es la comida. Para ella es como la gasolina: se llena el depósito y se acabó. 


			—¿Cómo van las excavaciones? —Violeta sabe que esta pregunta animará la conversación. Hace pocos días que la conoce, aunque es el tiempo suficiente para saber que su trabajo es su pasión y que es una mujer algo despistada, como ella. Se alojan en la misma planta y más de una vez se han equivocado de puerta y han intentado entrar en la habitación de la otra. 


			—Seguimos ocupados con el gran agujero. 


			La jefa del equipo está completamente sumergida en sus pensamientos. Violeta le hace la misma pregunta cada mañana y sabe que han encontrado una pared circular perimetral. Un muro compacto y en buen estado, hecho con la misma piedra que el templo de Medusa. Larissa le dijo hace dos días que la piedra está tallada concienzudamente para crear un espacio circular. 


			Hubo suerte. Los vecinos Olga y Giorgos aceptaron el trato que les ofreció la arqueóloga. La pareja está ahora embarcada en un crucero alrededor del mundo. No les esperan hasta dentro de varias semanas. Han dejado las llaves de la casa al equipo por si hay alguna urgencia, pero el trato es que no pueden agujerearles nada más que el jardín.


			Ayer por la mañana Larissa le comentó a la señora de los Pirineos que en la superficie lo primero que encontraron fueron indicios de grandes travesaños de madera que podrían ser vigas. Este hecho hace pensar a la arqueóloga que la estructura circular de piedra estaba oculta en el interior de un edificio de madera. 


			—Tiene que pasar a vernos. Ayer el equipo trabajó muy duro durante toda la jornada. Ya hemos llegado casi a los dos metros excavados. Pero no hemos encontrado nada que nos indique qué era ese gran agujero.


			—¿No hay pistas en el templo? ¿Alguna inscripción, algún relieve?


			—En el lugar donde excavamos no hay nada del templo antiguo. Hace años llevaron lo que quedaba del edificio al Museo Arqueológico de la ciudad. Debería pasarse por ahí, podría ver la famosa Medusa. Los conservadores han realizado un buen trabajo de reconstrucción de la fachada; el resto del templo no está todavía restaurado, aunque está ahí guardado, piedra por piedra, dentro de una sala enorme, con las columnas, el arquitrabe y su gran frontón. He estado allí docenas de veces, pero en ese templo no hay ninguna referencia al agujero.


			—Es extraño. Por lo que me cuentas es como un gran pozo.


			—No. Un pozo no puede ser. Lo único que sabemos es que en algún momento lo llenaron de tierra. 


			—¿Y por qué lo llenaron de tierra?


			—Sepultaron el agujero bajo toneladas de tierra. —Larissa suspira—. Hemos analizado la tierra y está mezclada con cristales de agua marina, pero la verdad es que por ahora no hemos encontrado nada. La excavación se alarga y cada vez es más difícil acceder al estrato donde trabajamos.


			—Debe de ser claustrofóbico, todos metidos en un agujero. ¿Y qué esperas encontrar dentro, si no es un pozo? —Violeta unta una tostada con mantequilla y mermelada local mientras el camarero le sirve el café.


			Larissa deja su desayuno inglés y lanza una mirada iracunda a la señora española.


			—¡No lo sé! ¡Pero estoy segura de que no es un pozo! Es demasiado grande para ser un pozo. —No va a decirle que oye voces, aunque la mujer que tiene delante parece saber guardar un secreto—. Vamos a instalar dos escaleras de aluminio para subir y bajar y sacaremos la tierra a cubos con una polea que he alquilado. 


			—Cuanto más excavéis, más humedad habrá, además del calor.


			—Sí. Es difícil trabajar así. Y lo cierto es que se está alargando mucho más de lo que pensaba. Pero yo lo oigo.


			—¿El qué? —pregunta veloz Violeta mientras clava sus ojos de ardilla en la arqueóloga.


			En ese preciso momento una silla de una mesa vecina cae al suelo y se oyen unos gritos amistosos. El camarero va hacia allí para ver qué ha sucedido, aunque enseguida se aleja porque ve que son los actores. En el hotel también se aloja un grupo de la farándula con el equipo de rodaje de una serie dramática inglesa que están filmando en la isla.


			Uno de los actores se acerca a la mesa donde están ellas.


			—No puedo más. ¡No puedo más! Sálvenme de mis compañeros. Prefiero escucharla a usted, profesora Fox. —El chico, de unos veinticinco años y muy buen ver, la agarra por el brazo. Su nombre es Scott Lynn. 


			Larissa mira su brazo disgustada. Desconfía de la gente desenvuelta y demasiado amigable. A Violeta la cara del actor le resulta familiar, probablemente lo ha visto en alguna película. Lo examina con sus ojos inquietos. «¡Quién tuviera treinta años menos!».


			—Becky, deja de flirtear con el camarero y ven aquí a la terraza con nosotros. —El chico tiene una voz masculina y potente. Su forma de hablar es sofisticada y natural a la vez, todo un don. Conoce a Larissa porque estudió en Oxford y allí ella es un mito. 


			—He oído que invitabas a la señora española a visitar la excavación; y a mí, ¿no me dices nada?


			Larissa temía este momento.


			—No hay nada que ver desgraciadamente. Estamos excavando en un gran agujero donde hace mucho calor y la humedad es insoportable. Todos los miembros del equipo se quejan. —Ella no quiere que un actor famoso los visite. Será una distracción.


			Por ahora ha conseguido mantener a los actores lejos de su equipo de arqueólogos. Ha sido fácil, porque todos los suyos se alojan con amigos o en hostales de bajo presupuesto. No pueden permitirse extravagancias. Probablemente, el sueldo de Scott por hacer esta serie es mayor que todas las dietas del equipo arqueológico.


			—Es que yo soy de fiar y quizá tú no. —Violeta bromea con él.


			—Ah, ya veo, señora Lope, usted es guerrera. Nadie lo diría, parece usted una señora muy delicada.


			—Y lo soy, por eso estoy aquí, porque estoy muy delicada de salud y necesito recuperarme. —Mira hacia la joven que acaba de acercarse a su mesa.


			—Andreas dice que la Pascua aquí cae en otras fechas, que todavía no la han celebrado. ¿No os parece raro a vosotros? —Becky Turner es del mismo grupo de actores que Scott. 


			—Porque aquí la iglesia es ortodoxa —la educa su colega de profesión—. ¿No has visto a los curas vestidos de negro y con barbas hipster por las calles de la isla?


			—Empieza dentro de poco. —Becky obvia a su compañero y se dirige a las dos mujeres que desayunan. Ella es más joven, de unos veintitrés años y más graciosa que atractiva.


			—Parece ser que la Semana Santa es una de las celebraciones más multitudinarias y sonadas del año, más que la Navidad. 


			—Pasja, lo llaman Pasja. Becky, deberías haber venido ayer con nosotros, conocimos a muchos corfiotas guapísimos y nos divertimos. —El actor coge un mondadientes y juega con él en la boca como si fuera un cigarrillo.


			—Otro día será. Además, tuve que estudiar, hoy toca rodar mi escena con la diva y tengo mucho diálogo. 


			—Sí. Mejor será, ayer en las pruebas hiciste el ridículo. Tienes suerte de que el director sea amigo tuyo.


			—¡Eres un idiota pretencioso, Scott Lynn! 


			—¿Ustedes saben algo de la Pascua aquí en Corfú?


			—Cuando pongo la televisión en mi dormitorio aparece muchas veces el nombre de esta isla. No entiendo una palabra de lo que dicen, pero repiten Pasja, Pasja. 


			Mientras habla con Becky, la señora Lope observa a un hombre que acaba de salir del ascensor. Es el gobernador de la isla, Stefanos Asprudis. Lo reconoce porque viene de visita con cierta frecuencia para interesarse en los avances de Larissa. «Qué raro, no se aloja aquí con nosotros, cómo es que baja de alguna de las plantas del hotel. No será que él y ella…». Violeta mira a la arqueóloga engullendo despreocupada un trozo de brioche local recién salido del horno que está delicioso. «Imposible».


			—Me parece que tienes visita, Larissa. —Violeta, que sigue sentada frente a ella, le susurra quién es.


			—¿Otra vez? ¿Me ha visto? —La arqueóloga se encoge en su silla.


			—Me temo que sí.


			—¡Este hombre es como una maldición!


			«Definitivamente no baja de la habitación de Larissa». Los actores asisten curiosos a la llegada del político local. Es un tipo engominado y encorbatado, el uniforme habitual de los hombres con un esquema ético muy concreto. Tendrá unos cuarenta y tantos años y el pelo muy oscuro y denso. Esconde el cuerpo bajo una camisa italiana y unos pantalones muy elegantes. Violeta lo examina. «Su atuendo está impecable, ni una arruga ni un pelo en la barba que se haya escapado durante el afeitado, un hombre meticuloso, sin duda, y madrugador. Y la gente de la isla le votó».


			—Hoy viene de visita más temprano que en otras ocasiones, señor Asprudis. —Larissa está malhumorada porque no tiene buenas noticias para él.


			—Es que tengo una reunión aquí cerca con la empresa que se ocupará de los fuegos artificiales del Sábado de Pascua por la noche.


			—¿Quiere usted un café, señor Asprudis? —La señora Lope lo ve algo contrariado, como de mal humor. «Es el estrés, los políticos viven en un escaparate, siempre pendientes de su apariencia y de lo que piensan los demás de su trabajo. Quizá tiene un problema con los petardos de Pascua. A este hombre le sientan mal los contratiempos».


			—Si no les importa. —Stefanos Asprudis se sienta en la mesa con los demás, sin saludar, y mira hacia el mar, abstraído.


			—Nos vienes que ni pintado, precisamente estábamos hablando de la Pascua aquí en la isla. Quizá tú puedas ayudarnos. —Becky es muy descarada y le habla informalmente a propósito.


			El político sale de su embelesamiento y mira a la joven que se dirige a él. Sabe quién es la chica inglesa que tiene a su lado porque conoce a todo el grupo de actores. Cuando llegaron a Corfú tuvo que fotografiarse junto a ellos. La grabación de la serie es un aliciente turístico. 


			—¿Cuándo celebráis la Pascua aquí?


			—Nuestra Pascua es una fiesta que no olvidarán jamás. Está llena de fastos y tradiciones milenarias que atraen a visitantes venidos de todas partes. Los turistas se encandilan con las liturgias y la música de las incontables filarmónicas que tenemos aquí. —El hombre no responde a la pregunta de la actriz y lo hace a propósito para irritarla. 


			Sigue hablando de la fiesta y lo hace con orgullo. Sabe por experiencia que la celebración no defrauda a nadie. Con su llegada, los políticos provinciales como él salen de su letargo invernal. Pasan de il bel far niente a unas semanas de preparación caótica, donde se repintan pasos cebra, se plantan flores en los parterres y aparecen policías como setas que intentan poner orden en el eterno embrollo de tráfico en el que vive la isla durante todo el año. 


			—¿Y cuándo será todo esto? —Becky se ve obligada a preguntar de nuevo.


			—Es la semana próxima, dentro de pocos días. Los festejos empiezan el Jueves Santo, pero el martes tengo una reunión con la prensa y, señora Fox —el señor Asprudis se siente incómodo con el apellido de la arqueóloga—, me preguntaba si tiene usted novedades. Me refiero a si puedo informar a la prensa de algún avance en la excavación.


			—Me temo que no. 


			Larissa no tiene nada que anunciar, por ahora. No han encontrado nada digno de mención, muy a pesar del gobernador que la incordia día sí y día también, esperanzado de que algo gire la rueda de la fortuna a su favor y coincida un descubrimiento importante con las fechas en que la isla estará en todos los medios de comunicación nacionales. El político deja la posición cómoda en la que estaba sentado admirando las vistas al mar y dirige su cuerpo hacia donde está Larissa. Es un hombre grande, de hombros anchos, atléticos, que se adivinan bajo la camisa italiana.


			—Me he enterado de que está usted cavando un agujero en el jardín de una casa adyacente al sitio del templo de Medusa. Espero que sepa lo que hace.


			Larissa lo mira enfurecida. Suerte que tiene el tenedor a punto con un suculento trozo de beicon de su desayuno inglés y se lo lleva a la boca para no replicar el comentario del político.


			—Dígame, ¿se aloja usted en el hotel, señor Asprudis? —interviene Violeta mientras le sirve café.


			Él mira inquieto a la mujer entrometida que ha hecho la pregunta.


			—Por supuesto que no. Creo que no tengo el placer de conocerla.


			—Violeta Lope, turista por razones de salud. —Deja una taza de café frente a él y le acerca la mano para que el político se la estreche bien fuerte, que es lo que les gusta hacer a estas personas. Después le ofrece una sonrisa de oreja a oreja y unos ojos escudriñadores de ardilla traviesa.


			El político se siente algo incómodo con los ojos de esa dama desconocida radiografiando todo su cuerpo.


			—Pues de alguna forma nosotros también tendremos que celebrar la fiesta —dice Becky.


			—Podrías organizar una cena con todos los del rodaje, a ti te gustan estas cosas. —Scott lo dice sin más.


			—Sí, aquí en el hotel.


			—Habla con el productor ejecutivo, él es quien tiene la pasta.


			—Habla tú con el productor. —Ella sabe que para estas cosas es mejor su compañero de reparto.


			—Ese hombre es un cicatero. Dirá que los jefes no pueden poner nada. Quizá si hablara con el director… —Los actores se levantan de la mesa y desaparecen discutiendo cómo financiar una fiesta pascual en el hotel. 


			Se oyen voces en el vestíbulo y del ascensor baja la diva, la actriz estrella de la serie. Es Jackeline Taylor, americana, una bella mujer de melena rubia larga y sedosa que bien podría ser una princesa sajona de una historia de Walter Scott. Es la única que ha trabajado con las grandes productoras de Hollywood. La única que se ha codeado con las rutilantes figuras del cine más famosas del planeta. Nadie se explica que haya accedido a hacer esta serie inglesa con un reparto de actores casi desconocidos. Algunos dicen que es porque es una serie literaria. Otros insinúan que hay algo en su pasado relacionado con la isla. 


			Es como un ángel en la tierra, tanto es así que cuando camina sobre sus zapatos de tacón alto parece levitar a diez centímetros del suelo. Lleva una pequeña cartera de mano de la que destellan piedras engastadas y unas gafas de sol Audrey Hepburn bien oscuras.


			Todos interrumpen lo que están haciendo por unos instantes y la contemplan. Es inevitable. Ella saluda lánguidamente a sus compañeros de filmación y se sienta en una zona de la terraza alejada de los demás. Deja las gafas en la mesa y busca al camarero. 


			Andreas se acerca diligente y le pregunta con voz temblorosa qué desea para desayunar. Ha visto a esa diosa del cine delante de las cámaras haciendo de reina, de novia, de esposa y de cortesana. La ha visto en la pantalla duchándose insidiosamente o en galas de tiro largo ataviada con un vestido de diseño exclusivo de elegancia infinita. Es difícil separar todo eso de la mujer de carne y hueso que en este instante tiene delante. 


			La señora Lope la ha visto recientemente en las revistas y en los periódicos. Llevaba viviendo cinco años con un actor americano y hace unos meses salió en la prensa la noticia de que se separaban. 


			Los jóvenes actores que hay en la terraza saludan a la diosa y muestran su disposición hacia ella, se nota que la admiran. Más tarde, a sus espaldas, desahogarán sus envidias con chascarrillos y bromas sobre su separación o sus recientes ataques de pánico en el rodaje.


			Stefanos Asprudis observa a la actriz con visible admiración durante una decena de segundos. Después se toma su café de un trago, mira el reloj y acto seguido se levanta de la mesa e informa a todos, con mucha diplomacia, que tiene prisa. El político local respira la brisa marina y despliega los brazos para aspirar el máximo de oxígeno posible. No ha recibido ninguna respuesta de la arqueóloga, aunque este asunto ya no parece preocuparle. Se despide escuetamente y se encamina rumbo a la bahía de Garitsa, hacia el centro de la ciudad, caminando apresuradamente. 
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